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LA CUARESMA. 

Solo llanto, dolor, lágrimas solo tenia el profeta que, 
sentado sobre las ruinas y escombros de Jerusalen, la ca­
beza entre las manos, los ojos arrasados en Idgrimas, el al­
ma traspasada, entonaiba tristes endechas cantando la deso­
lación de su pueblo: nunca el sentimiento ha hecho esfuerzo 
más gigantesco: aquel acento exaltado y dolorido era el 
himno funeral cantado á la gran ciudad, cuyos muros der­
ruidos repetían melancólicamente los suspiros del profeta. 

Las magníficas estrofas de aquel himno resuenan toda­
vía; aún se escuchan aquellas lamentaciones desgarrado­
ras : de siglo en siglo, de año en año, la Madre Iglesia pone 
en su corazón aquel dolor; en su mente aquella inspira­
ción ; aquel acento en sus labios, sin que jamás en el tras­
curso de tanto tiempo, hayan perdido nada de su inmensa 
é incomparable tristura. 

Contemplad un momento esa iglesia. Vedla: no há mu­
cho, que átodos nos convidaba á rodearla cuna de un Dios 
niño, á compadecernos de su pobreza, y á llevarle por 
ofrenda un corazón, sencillo como los regalos pastoriles; 
pero incontaminado, puro ó incorruptible como los dones 

de los reyes del Oriente: no há mucho, que atenta al coro 
de los ángeles, que cantaban en las alturas, vestida con sus 
más ricas galas, en medio del silencio de la noche, á la luz 
de cien antorchas, entre nubes de incienso, exclamaba en­
tusiasmada: venia, rusjávMV., adorad al Señor, porque hoy ha 
descendido una gran luz sobre la tierra. 

Más hoy, ¡cuan otros son sus acentos 1 ¿Qué fué del re­
gocijo de la Esposa del Cordero? ¿Qué se hizo,de su entu­
siasmo ? Sus cantos de alegría, ¿ qué se hicieron? To^os la 
hemos visto, presa del dolor más suprertio, arrojar su coro­
na de mirtos y verbena, y cubrir su frente de ceniza; ha 
rasgado su túnica de púrpura y de oro, y ha puesto sobre 
sus hombros el manto violado de los dias de amargura; sus 
dedos trémulos por la aflicción han dejado caer el arpa de 
las solemnes festividades, y solo hacen sonar tristísimos 
acordes en el laúd del sentimiento. 

¿ Qué fúnebres pensamientos, qué penosos recuerdos, 
contristan el corazón de nuestra MADRE querida? 

¡OhI ¿A qué decirlo, si todos lo sabemos? La vida del 
REDENTOR , esa vida sublime, de cuyos recuerdos ha llena­
do la Iglesia su culto, toca á su término; vá á resonar la 
última estrofa de aquel himno; y la Esposa del Cordero se 
dispone á leer la última página, el último canto de aquel 
poertia incomparable, que después de haber exhalado stís 
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primeros acentos sobre la pobre cuna de Belén, y después 
de haber caminado á su desenlace en la huida á Egipto, y 
en el extravío de Jerusalen; en Bhetsaida; ea las barracas 
de los pescadores, como en las sinagogas farisaicas; en el 
torrente Cedrón, como ante el consejo de los ancianos; en 
el Pretorio; en casa de Poncio, y en la calle de la Amar­
gura ; vino á entonar su último canto de muerte sobre la 
cima del Gólgota, al rápido fulgor de los relámpagos que 
hendían el espacio, al horrísono estampido del trueno que 
rodaba en los abismos, al grito de muerte que se cernía 
en las nubes, al cántico funeral que entonaba natura ante 
el cuadro espantable que presentaba el Calvario. 

Ved si con razón llora la Iglesia; ved por qué los sus­
piros se agolpan en su garganta; ved por qué embarga sû  
corazón el sentimiento, y corren por su semblante lágri­
mas amargas que caen en la frente de sus hijos. 

¡ Ah ! 1 Quién nos diera que llorásemos con ella I i Quién 
nos diera que al recordar la dolorosa pasión del REBENTOR, 

sintiéramos como ella el dolor más supremo y más pro-
fundol Sí, aquella pasión sagrada consumó la obra de nues­
tra salvación ; aquella sangre divina lavó nuestras manchas; 
aquellos sufrimientos nos prepararon goces inmortales; 
aquellos dolores nos conquistaron inefables venturas; y al 
cerrarse para el Dios-hombre las puertas de la vida, se 
abrieron para nosotros las puertas de la felicidad y de la 
gloria. 

¿Qué mucho, pues, que adunándonos á nuestra cari­
ñosa MADRE , nos preparemos á recordar dignamente esas 
escenas á la vez de alegría y de dolor, cuyos emblemas son 
el laurel de la gloria y el ciprés de los sepulcros? 

¿Qué mucho que nos preparemos á la penitencia, al 
meditar la divina vida de JESÚS, que fué una mortificación 
incesante ? 

Estamos en Cuaresma, en ese tiempo en que la Iglesia 
quiere que nos dispongamos á celebrar dignamente los dias 
santos: ella al poner el polvo sobre nuestras frentes, nos 
ha recordado el origen y el destino de nuestra mortalidad; 
humillémonos, pues; demos tregua un momento á nues­
tras locas vanidades; al contemplar los sufrimientos de 
JESÚS, midamos por nuestra miseria la grandeza de su 
amor; y al estudiar ese modelo divino, recordemos tam­
bién que solo unos colores son capaces de copiarle, y que 
esos colores son las virtudes. 

Y vosotras, las que podéis disponer de esa sensibilidad 
exquisita con que Dios ha dotado al corazón femenino, 
¿rehusareis una lágrima, un cariñoso recuerdo? ¿qué 
digo? ¿un reconocimiento ilimitado y constante, un amor 
acendrado y profundo, una correspondencia justa y since­
ra á quien por nosotros sufrió siendo impasible, inocente 
fué sacrificado, murió siendo inmortal, y siendo Dios se 
hizo hombre? ¿Negareis un agradecimiento tierno y can­
doroso, á quien después de habernos dado su cuerpo, su 
«angre, su alma, su divinidad en el sacramento del amor, 
nos dio su vida en-la Cruz, y hasta su misma. SANTÍSIUA 

MADRE entregada á nuestro cariño en los momentos supre­
mos de su terrible agonía? 

• ¡ Cuántos misterios, cuántos recuerdos se agolpan á la 
mente en estos dias solemnes I 

En los números inmediatos intentaremos ofrecer á 
nuestras lectoras asunto de meditación sobre ellos; pero, 
lo confesamos ingenuamente, la pluma se escapa de nues­
tras manos al acometer tamaña empresa. 

¡ Ah I ¡ Qué no pudieran animarse los sitios todos que 
presenciaron aquellas divinas escenas! ¡Qué no tomaran 
voz para revelarnos el secreto que guardan aquellas pal­
meras del camino de Bethania, aquellos árboles melancó­
licos del huerto de la oración, aquellas cumbres sagradas 
del Calvario, y aquel sepulcro glorioso donde la esperanza 
del mundo y la alegría del cielo estuvieron encerradas 1 
Pero ni aún ellos podrían expresarse: el corazón es el úni­
co que puede representarse aquellas sublimes escenas, y 
en el idioma del corazón, sucede lo que en todos los idio­
mas; nunca pueden traducirse en su gráfica pureza. 

ANTONIO MARÍA GODRÓ. 

LA ORTIGA , EL NIÑO Y LA FLOR. 

—¿Por qué creces junto á mí? 
dijo á la ortiga una flor. 
—Porque el divino Hacedor 
lo tiene dispuesto así. 
—Nadie á blasfemar te obliga, 
calla y punza, bachillera; 
volvió á decir altanera 
la flor i ia humilde ortiga. 
Un nifio entonces llegó 
á coger la flor ufano, 
pero, punzando su mano, 
la ortiga se lo impidió. 
—Envidiosa, ya lo ves, 
por tí pierdo mis amores. 
— Êvito así que deplores 
una desgracia después; 
porque en tanto que te enojas, 
sin fundamento conmigo, 
no sabes que das abrigo 
á un escorpión en tus hojas. 

Un destino singular 
Dios ha dado i cada ser: 
tú sirves para atraer, 
yo sirvo para avisar. 

JKB(5NIMO MORAN. 

LA ANUNCIACIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN. 

Desde que la sublime doctrina del Evangelio se dejó 
oír en el mundo; desde que la vida del Dios-hombre se hi­
zo el asunto obligado y predilecto del cristiano; y los epi­
sodios todos de ese poema sagrado que tan admirablemen­
te supieron cantar los Evangelistas, empezaron á ser un 
objeto de meditación y de estudio; al lado de la historia del 
Redentor de los hombres toda de amor y abnegación, víó-
se aparecer otra historia toda de pureza, de inocencia y 
de candor; la historia de su SANTÍSIMA MADRE. Y cuando 
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los hombres vieron que esta filiación dichosa les había sido 
legada pop herencia en el testamento firmado en la Cruz 
con la sangre preciosísima del Mesías; cuando los hijos de 
la Eva del Paraíso vieron en la Eva del Calvario , la inter-
cesora más benigna, á la vez que más poderosa para con 
su Dios; un afán desconocido, afán propio de hijos, se des­
pertó en los corazones, y todos se sintieron arrastrados 
por invencible atractivo, á estudiar cuántos sucesos veian 
relacionados con esa celestial criatura, á quien tan pocas 
pero tan sublimes palabras consagraba el Evangelio. 

De entonces acá, infinito número de veces se han re­
corrido los pasajes de la vida de la VÍRGEN MADRE ; cien y 
cien veces hemos leído todos sus páginas admirables; los 
escritores ascéticos han apurado toda su inspiración en des­
cubrir las grandezas que se ocultan en cada uno de sus 
misterios ; los Padres de la Iglesia han llevado á esta obra 
magnífica, innumerables capítulos de sus escritos inmor­
tales ; la elocuencia, sus más arrebatadores encantos; la 
poesía, sus más ricas galas y sus más delicadas trovas, ha­
ciendo resonar cantigas admirables en el laúd de un mo­
narca castellano, D. Alfonso el Sabio, como había sonado 
el salterio en el arpa del coronado salmista, y el idilio del 
cantar de los cantares en la lira del Rey Sabio por excelen­
cia: y cuando éste asunto magnífico que de manos de la 
Religión, como dádiva inestimable habían recibido de rodi­
llas la ciencia y lá literatura, llegó á impregnar de sus be­
llezas á las artes, éstas hicieron maravillas, y copiando las 
escenas de la vida de la VÍRGEN , crearon Perlas (1), las que 
hasta entonces no habian sabido producir más que cuadros; 
el genio del cristianismo, por decirlo así, se ha ocupado to­
do en retratarnos esas escenas: la materia parece debia.es-
tar agotada; y sin embargo, hay en ellas tal delicadeza, 
hay tal ternura, se descubren siempre en- ellas tan nuevas 
y misteriosas armonías, que cuanto más las contemplamos 
nos fascinan con más bellezas, nos encantan con más atrac­
tivos; como esas rosas bellísimas de Jericó, que cuanto más 
se traen en las manos, esparcen un aroma más delicado, y 
ostentan más purpurinos é inmarchitables colores. 

Si esto sucede en todos los misterios de la vida de MA­
RÍA , en ninguno, ciertamente, como en el de su ANUN­

CIACIÓN. 

Su humildad incomparable, su prudencia, su amor á 
la virginidad, ese oro purísimo en que están engastadas 
las joyas todas de su diadema de gloría, las diferencias que 
al ser saludada por el Arcángel, distinguen su conducta de 
la de la Eva primitiva en presencia del tentador, su fé en 
la palabra divina, y su sumisión á la voluntad de Dios, han 
sido otros tantos objetos de piadosos y sentidos comenta­
rios sobre este misterio. 

Nosotros al llevar nuestra pluma á asunto tan delicado, 
confiados en su inagotable belleza, vamos á considerároste 
misterio, aunque en breves líneas, como la fuente y raíz 
de todas las grandezas que forman la aureola de la hermo­
sa Nazarena, y la cadena de esperanzas de los que somos 
sus hijos. 

Ya en el primer número de LA GUIRNALDA , pudieron 

.,iill ^*' ®l®* "'"*" ̂ ® "°* ^^ ''^ °^^^^ maestras de Rafael, cuyo ori­
ginal es ana de las joyas que posee nuestro Museo de Pinturas. 

ver nuestras lectoras como todas las glorias de MARÍA pue­
den compendiarse en este título que vale por todos: MADRE 

DE DIOS. Ahora bien; precisamente en el día de su ANUN­

CIACIÓN es cuando empieza á merecer este título: al acento 
de aquellas sublimes palabras: Hé aquí la esclava del SEÑOR; 

hágase en mí según tu palabra: á este hágase, con que se 
formula la humildad en los labios de MARÍA , y que en los 
labios divinos habia sido también la fórmula de la omnipo­
tencia, cuando en los días déla creación surgían los astros 
y los mundos al eco de la potente voz de Jehová; á este 
hágase, decimos, el Verbo de Dios toma carne, la obra 
de la Redención empieza, el imperio del mal concluye, el 
averno se conmueve de confusión y pavura, los cielos de 
felicidad , la tierra de esperanza, y la humilde doncella de 
Nazaret, la esposa de un pobre carpintero, MARÍA, es MADRE 

DE DIOS. 

¡ Ah! Si desde el principio habia sido provenida con 
todas las gracias del Espíritu Santo; si purísima más que 
los ángeles, habia sido como Esther exenta de la ley ira-
puesta á todos por el divino Asnero; si después, durante 
su vida, se vé asociada de tal modo á los dolores todos del 
Salvador, que viene á ser como la tristísima emblemática 
pasionaria donde efigiados se hallan los medios de tortura 
que hicieron correr la sangre de JESÚS ; si ha merecido, en 
fin, el título de co-redentora del género humano ; es porque 
ciñe sus sienes la inmarcesible corona de la maternidad 
divina: y cuando los rigores del invierno han cesado, se­
gún el lenguaje de los libros santos; cuando las lluvias y 
las escarchas han desaparecido; cuando las flores bordan 
de nuevo la pradera; cuando las mandragoras han dado su 
olor, y la tórtola ha entonado de nuevo su melancólico 
arrullo; allá en las alturas resuena la voz del celestial es­
poso que llama á su Amada á morar en las granjas, y coger 
lirios en la era de los aromas: no la muerte, un sueño de 
amor cierra sus ojos; aquellos ojos donde el alba bebía sus 
encantos, y la noche su ternura, y en las rizadas alas de 
los serafines, sobre nubes de incienso, tal como el dester­
rado de Pahtmos la columbrara en sus proféticos ensueños, 
vestida del sol, calzada de la luna, y orlada su frente de 
una diadema de estrellas que se enredan con placer en las 
crenchas de su bloncja cabellera, se eleva MARÍA á los cie­
los ; y súbito callan las liras de los ángeles, y el Eterno, 
cual otro Salomón, desciende de su trono á recibirla, y 
la saluda con todas las expresiones del cantar de los can­
tares , y la sienta á la derecha de su solio, y vuelven á 
sonar dulcísimos acordes, y la voz do los serafines se lanza 
poderosa por los espacios del firmamento, preguntando 
enajenados: t¿Quién es ésta? ¿Quién es ésta que sube del 
desierto, llena de delicias, apoyada sobre su amado?» Y 
coro invisible de espíritus, celestiales responde entusias­
mado: 'Es la MADRE DE Dios. > jOh! ¿No es verdad que 
el misterio de la ANUNCIACIÓN de MARÍA es la fuente de todas 
sus grandezas? 

Pero lo es también, hemos dicho, de nuestras espe­
ranzas. 

Desde que los hombres empezaron á dar á MARÍA el nom­
bre augusto de MADRE, le acompañaron de mil y mil com­
plementos á cual más significativos; y la llamaron, MADRBÍ 
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DEL AMOR HERMOSO, MADRE DE LA MISERICORDIA, .MADRE DEL 

CONSUELO, DE LOS REMEDIOS, DE LOS AFLIGIDOS, DE LOS DE­

SAMPARADOS; MADRE de todas las necesidades, de todos los 
peligros; de todas las desgracias, de todos los pesares; 
auxilio de los cristianos se la llamó en cierto dia de inmen­
so peligro para la Europa, el dia de la batalla de Lepanto. 
Todos la han invocado en sus aflicciones; todos la han lla­
mado en sus momentos de infortunio, y cuando la espe­
ranza estaba próxima á abandonarles. ¿Cuál es el secreto 
de esa confianza? ¿Cuál su fundamento? ¿Cuál? El título 
de MADRE DE DIOS que adquirió el dia de su ANUNCIACIÓN. 

Es verdad, que JESUCRISTO en los momentos terribles 
de su penosa agonia, la llamó solamente Mujer; pero, 
¿sabéis por qué? Porque con aquellas palabras supremas 
nos entregaba á nosotros el único derecho qué no le hablan 
negado en el mundo, el derecho de pronunciar el dulce 
nombre de MADRE. 

Sí: el Dios omnipotente, el Dios que ha de juzgarnos, 
tiene para nosotros un trono especial donde nos escucha, 
como un hermano que enjuga las lágrimas de su hermano: 
el regazo de la madre común, las rodillas de MARÍA. Por eso 
la Iglesia, nuestra otra Madre, al poner en los labios desús 
hijos la letanía, esa guirnalda de alabanzas que entreteje 
diariamente para las sienes de MARÍA , antes de pedir que 
rueguepor nosotros, llamándola: virgen de las vírgenes, 
madre de la grada, espejo de la justicia, asiento de la sabi­
duría, rosa mística, torre de marfil, casa de oro, puerta del 
délo, estrella de la mañana, salud de los enfermos y consue­
lo de los afligidos; antes de considerarla como Reina de los 
ángeles, de los patriarcas, de los profetas, de los apóstoles, 
de los mártires, de los confesores, de las vírgenes y los 
santos, la dice llena de entusiasmo: Santa Dei genitrix, ora 
pro nobis: ruega por nosotros, santa Madre de Dios. Y ved 
aquí cómo el título de mayor gloria para la VÍKGEN, es para 
nosotros el motivo de mayor "consuelo. 

¡Cuánto amor, pues, no debemos tributar á MARÍA, y 
cuánta devoción no debemos profesarla en el misterio de 
su ANUNCIACIÓN gloriosa! 

Afortunadamente, nos dirigimos á nuestras lectoras, y 
hablamos en España. España hemos dicho; sí: porque en 
esta tierraclásica de la fé y del amor á MARÍA, desde la tier­
na y joven aldeana que vá á la poética ermita de los valles 
á poner un ramo de lirios á los pies de la INMACULADA , ó 
una guirnalda de rosas en sus sienes benditísimas; hasta la 
augusta soberana que prende joyas en su vestido (1), todos 
se afanan en tributar sus obsequios, en rendir sus homena­
jes ala VÍRGEN que con santo amor aclaman por patrona: 
en las grutas de las selvas, como en las risueñas márgenes 
de los ríos; en el fondo de los valles, como en la enrama­
da de las florestas, allá entre millares de campanillas que in­
clinan sus nevadas corolas sobre su virginal cabeza, se le­
vantan sus místicos altares, radiantes de explendor y de 
gloria: siempre ante ellos hay suspendida una lámpara, ó 
colocado un ex-voto; y delante de sus imágenes se escuchan 
siempre, repetidas en todos los tonos, aquellas sublimes 

palabras del celestial mensajero, palabras de que el mundo 
ha hecho una plegaria eterna; el Ave-María. 

Omitimos entrar en más consideraciones: nos llevarían 
muy lejos, y nos hemos extendido más de lo que pensá­
bamos. 

Al buen juicio de nuestras lectoras, dejamos deducir 
si siendo este misterio una fqente de glorias para MARÍA, y 
de esperanzas para nosotros, debe sernos un motivo de go­
zo y regocijo el diá de la ANUNCIACIÓN de la Santísima 
Virgen. 

ANTONIO MARÍA GODRÓ. 

Aprobado por la censura eclesiástica. 

-»-«3e»->i 

(4) Álad0 á una ofrenda de S. H. la Reina en «a visita al templo 
dei Pilar en Zaragoza. 

LA EXPOSICIÓN ACTUAL DE BELLAS ARTES. 

(CONCLUSIÓN) (1). 

Han obtenido justamente la consideración de medalla de se­
gunda clase los Sres. Alvarez, Gontreras, Ferran y Valdivieso, 
artistas los cuatro de mérito reconocido y adornados de circuns­
tancias las más recomendables. 

M cardenal penitenciario (14), Za pila del agua ben­
dita (IS). y El baile de asturianos (16), que nos ha presenta­
do el Sr. Alvarez en el actual concurso, son tres verdaderas joyas 
que codician los más entusiastas amantes del arte. La primera de 
ellas pertenece á la señora condesa de Velle, cuyo exquisito gus­
to en bellas artes raya tan alto como la inagotable protección que 
las dispensa; pero desgraciadamente pocas personas, de las que 
por su alta posición podrían hacer otro tanto , siguen su noble 
ejemplo. 

La madrugada del 3 de mayo de 1808 (93), del Sr. Con-
treras, ha merecido también muy lisongeros elogios, y según pa­
rece aumentará la colección que vá formando el Excmo. Ayun­
tamiento de esta villa, en que constan las páginas gloriosas que 
la han conquistado el titulo de heroica. 

Asimismo se ha visto con interés el pensamiento concebido por 
el Sr. Ferran, en la Apoteosis de Cervantes (139), por más que 
la crítica haya notado algún lunar en la interpretación del asunto. 

Respecto al Sr. Valdivieso, creemos que nunca diríapios lo 
bastante para recomendar á nuestras lectoras,'con decidido em­
peño , el interesante lienzo que representa La primera comu­
nión (412). La expresión de inefable dulzura y candor que ha 
dado el autor á las angelicales figuras que constituyen este be­
llísimo cuadro, hiere las más delicadas fibras del sentimiento, 
cautivando el ánimo que se extasía en la contemplación de un 
acto tan solemne. Admirablemente interpretado se encuentra el 
religioso pensamiento de esta obra, porque se vé, se siente cómo 
aquellas inocentes niñas perciben en su alma el sentimiento de la 
fé cristiana. Más de una lágrima hemos visto snrear la mejilla de 
alguna madre de familia explicando á sus hijas de tierna edad el 
misterioso efecto que en ellas producía tan delicioso conjunto. 
Damos nuestro parabién al Sr. Valdivieso, sintiendó-oo poder ad­
quirir , como joya prefereme de la redacción, este cuadro objeto 
de nuestra más inspirada simpatía. 

Las medallas de tercera clase, señaladas á este grupo, bao re­
caído en los Sres. Castellano, Díaz Carrefio, Domínguez, Fierros 
Calvan, Hispaleto, Marti Monsó, Navarro, y Torras; cuyas obras 
se han distinguido marcando notables adelantos respecto á las 
presentadas anteriormente por todos estos autores. 

(1) Véanse nuestros dos números anteriores. 
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Ea el grupo de retratos tenemos que mencionar muy pocos; 
el del señor conde de Torrejon (218), por el cual ha obtenido 
D. Marcos Hiraldez Acosta la consideración de medalla de segun­
da clase: el de la actriz, Sra. Muñoz (94), pintado por D. Ángel 
Corteilini con singular acierto, especialmente en cuanto se refiere 
al traje en todos sus detalles; un busto muy celebrado, obra de 
D. Ricardo Balaca (44), y otros ejecutados por los Sres. Sánchez 
y Duran, en cuyos artisus han recaído las cuatro medallas de 
tercera clase propuestas por el jurado. 

En las menciones honoríficas señaladas á esta sección, figuran 
en primer término la Señora Doña T. N. (cuyo deseo de guardar 
el incógnito nos veda revelar su nombre), y la Señorita Doña 
Emilia Falcon, que ha merecido dignamente tan satisfactoria dis­
tinción por el retrato de su señor padre, el ilustre general de 
este apellido; y al tratar del retrato que nos ocupa, séanos per­
mitido consignar un elogio especialísimo en favor de su simpáti­
ca autora, haciendo notar que una de las razones más poderosas 
en que hemos apoyado nuestro juicio respecto al verdadero ade­
lanto que se advierte en el arte, consiste en el acierto con que hoy 
vemos dirigidos los pineales por las delicadas manos del bello 
sexo. La Sra. N. no es nueva en este noble ejercicio, y dedicada 
á la miniatura, la practica con envidiable reputación. Fuera de 
estas dos honrosísimas excepciones, no recordamos dama ninguna 
después de la sentida muerte de Rosario Weis, que haya luchado 
con éxito en las exposiciones artísticas. 

Costumbre, aunque infundada, se ha hecho negar á las señoras 
condiciones para ejercer el arte con gloria y lucimiento, y aun en 
la adelantada Francia se tiene como un prodigio la justa y uni­
versal fama de Rosa Bonheur. Sí las manifestaciones del arte bro­
tan del alma, si el sentimiento de la belleza es el origen de las 
inspiraciones, ¿cómo negársela á la mujer en quien residen los 
más delicados resortes de la perceptibilidad, de expresión y de 
sublime encanto? ¿No sobrepuja al hombre generalmente en la 
música? Pues si se dedicara á la pintura con decidido empeño, 
conquistarla nuevos y gloriosos timbres en honra de su sexo, y 
más brillantes flores para la corona, tributo de sus apasionados. 

Rendimos, pues, el homenaje más entusiasta de nuestra con­
sideración á la Sra. N., por sus miniaturas; i la Sra. de Falcon, 
por el ya referido retrato; á la Sra. de Maratón, por las delicadas 
Jlores brotadas de sus manos (296, estudio ejecutado al pastel); 
á la Señorita Doña Carolina Martínez Sanz, por su Concierto en 
tiempo de Felipe IIJ(i^), y asimismo á Doña Clotilde Bosch, 
por el La^o de Castel-Qandolfo (49). 

En la sección de asuntos de género se ha concedido la consi­
deración de premio de primera clase á Mr. Julio Worms, por la 
Despedida del contrabandista (422), distinguiéndose, como 
siempre, por la exactitud con que copia los tipos característicos y 
ciertas costumbres de un país que apenas ha visitado, cuya cir­
cunstancia aumenta el mérito de sus estudios. 

D. Joaquín Agrassot ha confirmado el juicio ventajosísimo 
que mereció en la Exposición de 1864, en los cuadros que hoy nos 
ha traído de Roma, Los dos amigos (2), y Una fuente en el 
palacio de Julio 111 en Roma (3); y D. Ignacio León y Esco-
sura se ha elevado en la presente> ocasión á una altura inesperada 
por todos cuantos han visto sus anteriores composiciones. Sus dos 
bellísimos cuadros, que titula Un retrato (238), y la Narra­
ción de las campabas (240), han merecido los más altos elogios 
y la adjudicación del premio de segunda clase. 

Los Sres. Fernandez y Díaz Valora han sostenido la categoría 
de sus anteriores medallas con El charlatán político y El tri-
bmialde las aguas (140 y 143), el primero; joonM tocador 
y A los postres..... (106 y 107), el segundo. 

Campeón denodado y enérgico en el ooatiaente dé sus obrM, 

ha llegado de improviso desde Valencia, donde estudia, D. Do­
mingo Domingo y Marqués, con un lienzo que representa Un 
lance en el siglo ZVIl, conquistando primeramente el aprecio 
del público, y después una medalla de tercera clase que le ha 
otorgado el tribunal competente; y en verdad podemos decir que 
si las cualidades que revela esta obra no nos dan muy pronto un 
artista de primer orden, el desengaño será general y solemne. 

No son menos satisfactorias las esperanzas que han hecho con­
cebir, por los adelantos que hoy nos manifiestan, los Sres. García 
Martínez, Herrer, Navarrete Robles, Tapiro y Fusquets, pre­
miados todos con la medalla de tercera clase de este grupo. 

En cuanto á D. Antonio Pérez Rubio y D. Eduardo Zamacois, 
si bien éste ha estado muy poco acertado en la elección de asunto 
que representa su cuadro núm. 423, se mantienen dignamente en 
el puesto honroso que antes supieron ganar con general aplauso. 

En el cuarto grupo, en que figuran las perspectivas, paisa­
jes, etc., etc., ocupa la primera categoría, como en la Exposi­
ción anterior, D. Pablo Gonzalvo, con el Interior de let Lonja 
de sedas en Valencia (207), y sobre todo con La Capilla real 
de Granada, que la fama ha dado en llamar su mejor cuadro. El 
jurado, de conformidad con lo que establece el Reglamento de 
las Exposiciones, le ha propuesto para la encomienda supernume­
raria de Carlos lil, y nosotros le enviamos nuestro parabién más 
cumplido. Un año más y habrá obtenido este artista la última y 
más alta distinción que el Estado señala á los artistas. Así lo es­
peramos confiados en su nunca desmentido mérito, y en su apli­
cación decidida y constante. 

Siguen á éste los Sres. Rico y Muñoz Degrain, los dos paisa­
jistas que más se distinguen en estas Exposiciones; el primero, ua 
sí es no es estacionado; el segundo, arrojado é impetuoso, ade­
lantando con pasos de gigante en la representación de la naturale­
za. Joven, muy joven aún, y aunque sin recursos de esos que 
comunica la práctica y el estudio de los afamados maestros del 
extranjero, de su espontánea y original paleta brotan torrentes 
de luz que derrama con prodigioso efecto en sos cuadros. Esta 
condición, que es la primera, acaso la única, que necesita el 
pintor de paisaje, la posee el Sr. Muñoz en tan alto grado, que el 
dia que pueda combinarla con otras, más fáciles por cierto de 
adquirir, se convertirá en un verdadero maestro. 

D. José Afmet ha obtenido la medalla de tercera clase en el 
paisaje, justamente adjudicada también, pues aun cuando sean 
criticados algunos de sus cuadros, más bien por la rareza de los 
sitios que representa, queporque lo merezca el pincel de tan con­
cienzudo artista, revelan grandes cualidades y conocimientos muy 
generales en el arte. 

Con igual distinción ha sido premiado D. José Miravent, que 
se distingue pintando flores, el cual ha imaginado su principal 
composición con tal acierto y talento, que consigue cautivar el 
ánimo más indiferente; hacemos referencia al iSepidcro de iin 
mártir (271). No existe figura.alguaa, y sin embargo, es impo­
sible depositar en un lienzo más interés, mayor sentimiento y 
más delicada precisión. Un grupo de bellísimas y escogidas flores 
sobre un sudario que envuelve el signo del Redentor, una débil 
lámpara que esparce misteriosa y triste luz en torno de aquellas 
amorosas ofrendas, tal es el primoroso conjunto que constituye 
el inspirado cuadro del Sr. Mirabent, y qqe recomendamos con 
todo nuestro interés á la contemplación de nuestras lectoras, 
como una obra de las más dignas de mencionarse por su espirita 
y por las ideas que inspira. Véanse con atención y estamos segu­
ros de que nos quedarán agradecidas. 

Al llegar á este punto, pocos cuadros nos quedan quemerezcan 
especial mención, si bien pueden señalarse muchos que demues» 
tran laboriosidad en sus autores é indisputables adelantos; per» 
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i*s dimeasiones de LA GmToiAiDA nos limita el trabajo, obli­
gándonos á concluir nuestra rese&a. (Consignaremos un recuerdo 
i varios artistas tan apreciables como los hermanos Jiménez Fer­
nandez, notable el mayor en la pintura de animales y bodegones, 
y que disfruta verdadera celebridad, y el menor por sus estudios 
de paisaje. Al Sr. D. Pedro Pérez de Castro, caballero aficionado 
de alta posición social, que emplea sus ocios en provecho del arte, 
y & otros que se distinguen también en estos géneros, como Don 
Cecilio Pizarro, D. Manuel Arbos, cuyas acuarelas le dan justo re­
nombre; D.Eduardo Jimeno, pintor de privilegiada fantasía; Don 
Joaquín SigUenza, dedicado á perpetuar las glorias nacionales; 
el apreciable retratista D. Eduardo Balaca, D. Francisco Amé-
rigo, D. Francisco Aznar, D. Manuel Cabral y D. Federico Eder, 
D. José Martin Rodríguez, D. Federico Frias, D. Rosendo Fer­
nandez, D. Francisco Peralta, D. Antonio Ribas, D. Modesto 
ürgell, D. Ildefonso Canillo, D. Rafael Monleon, D. José Parera, 
D. Nicolás Alfaro, y varios más, cuyos nombres seria prolijo enu­
merar, ó que no acuden á nuestra memoria en este momento. 

En la sección de .grabado se han premiado ios trabajos de los 
Sres. Alegre y Roseiió, habiéndose considerado ventajosamente 
también los presentados por Rico, Navarrete, Ruflé y Tubau. 

Réstanos tan solo la sección de escultura, citando en ella el 
primer premio concedido á D. Jerónimo Suñol, por su estatua de 
M himeneo (527), y las medallas de segunda clase con que se ha 
coronado un grupo ejecutado en yeso por D. José González y 
Jiménez, que representa Los últimos momentos de Numan-
cia (466). Los demás premios han recaído en los Sres. Aguirre, 
Samsó, Figueras, Aleoverro, Santigosa, Moratilla, Molinelli, 
Fernandez Pescador, Esteban y Sevilla; marcándose en la opinión 
la necesidad que existe de que se proteja y aliente á los artistas 
escultores para promover sus adelantos. 

Hemos terminado nuestra tarea cumpliendo nuestro propósi­
to de no emitir opiniones propias en tan difícil empresa, procu­
rando cefiirnos al fallo del público, y al que ha consignado el ju­
rado oficialmente. La índole de nuestro periódico, y la limitación 
que nos ha marcado su espacio, no nos permitían otro proceder. 
Desearíamos haber acertado, y si en alguna omisión involuntaria 
hemos incurrido, eso más irá ganando aquel de quien, merecién­
dolo, no se haya hecho mención, porque podrá decirse de él, que 
brilla por su ausencia en esta rápida pero imparcial reseña de la 
reciente Exposición de bellas artes. 

••>»>i»t ! < « < * < -

CONCIERTO DEL SEÑOR BARBIERI. 

El domingo último tuvo lugar en el circo del Príncipe Alfonso 
el primero de los seis que durante la presente Cuaresma ha ofre­
cido dar la Sociedad de profesores, bajo la dirección de tan dis­
tinguido maestro. 

Es imposible dar una idea de aquella solemnidad artisticor 
musical, á la que parecían haberse citado todas cuantas personas 
notables encierra la corte de España. 

Los recuerdos de los dos conciertos que en el mismo local se 
habían dado el año próximo pasado, y las deliciosas noches de 
verano que tan agradable.impresión han dejado en el público de 
Madrid, hacian esperar fundadamente que el primero de estos 
conciertos correspondería á la fama que en tan gloriosa lid hablan 
ganado director y profesores. 

Parece increíble que tanta afinación en los coros é instrumen­
tal , aquel gusto y precisión matemática con que se ejecutaron 
todas cuantas piezas se hicieron oir el año pasado, no fueran ya 

el non plus ultra de cuanto puede pedir el crítico más escru­
puloso. 

El Sr. Barbieri, ayudado de la brillante falange de coros y 
orquesta de que dispone, ha demostrado, sin embargo, que to­
davía podía hacerse más: que empuñando su inteligente batuta, 
en un local en que nos abrasásemos de calor, habíamos de res­
pirar el aire embalsamado de las praderas, oiríamos el dulce tri­
nar del ruiseñor, ia agradable algazara de los campesinos, el 
suave murmullo de cristalinas aguas, ia furia desecha de la 
tempestad; y que en aquel sitio en que se rendía culto al arte, 
á la belleza, á ia posición social, al amor, quizás también á la 
vanidad, había de helar nuestra sangre el recuerdo de la muer­
te y del día del juicio final, interesando nuestros sentimientos 
religiosos, y avivando nuestra fé, aquella unción magnética con 
que fueron ejecutadas piezas tan magistrales. 

Porque en este inolvidable concierto no hubo nota sin acen­
tuar, ni la más corta frase quedó sin que recibiera el colorido 
correspondiente, descubriéndose á primera vista la inteligencia 
del director para relacionar con la debida proporción á la cuerda 
con el metal, á las primeras con las segundas partes, á los ins­
trumentos que llevan el canto, con los que forman la armonía, ha­
ciendo el acompañamiento. 

No se nos oculta que una gran parte de aquellos entusiastas 
aplausos correspondía de justicia á Mozart, Haydn, Cherubini, 
Beethoven, Rossiní, Meyerbeer y Thomas; pero es preciso con­
venir en que el mismo mérito tenían tan distinguidos maestros 
hace cinco años, y que el Sr. Barbieri ha sido el que ha dado 
vida á sus obras; porque á su inteligente dirección, á ese gusto 
artístico que tanta popularidad le ha dado, á esa batuta con que 
habla, permítasenos la frase, se debe el que aquella orquesta, 
antes pálida é incolora, se mueva por un resorte común, y* expre­
se como si no tuviera más que un mismo corazón para sentir. 

Ni tenemos espacio suficiente, ni es bastante un solo concier­
to para hacer una reseña circustancíada de las obras que se eje­
cutaron. Baste haber citado los nombres de sus autores, y saber 
que todas fueron aplaudidas con el mayor calor, mereciendo los 
honores de la repetición aquellas que por sus dimensiones la con­
sentían, sin tanta molestia para los ejecutantes. 

Felicitamos de todas veras al Sr. Barbieri y á los profesores 
de orquesta y coros que tomaron parte en dicho concierto, y les 
deseamos siempre un éxito tan completo como el que obtuvieron 
el domingo último. 

No recomendamos á nuestras bellas susbrítoras de Madrid la 
asistencia á estas fiestas musicales, pues calculando sin duda que 
de este modo nos habían de agradar, ya ocupaban en dicha tarde 
muchas de elljis las localidades del afortunado circo. 

MISCELÁNEA. 
Deseando agradecer á nuestras soscrítoras las distinciones 

que les debemos , y con el objeto de realizar desde lue^o cuanto 
ofrecimos en el PBOSPKCTO, publicaremos con el número inmediata 
un lindísimo figurín, para que nuestras elegantes favorecedora» 

f uedan estar al corriente de las formas que Han de dar á sus vis-
osos trajes de priioaver*. 

De uingun modo nos ha parecido que cumplíamos mejor la 
ofrecido, que dando cuatro fig uriñes al año; uno al principio de 
cada estación. 

En la mañana del dia 12 del corriente zaes ha iallecído en esta 
corte, después de una larga v penosa enfermedad, el Emmo. Se-
fior Cardenal Arzobispo de Burgos, Ayo deS. A. R. el Serenísi­
mo Sr. Príncipe de Asturias; y en la tarde del jueves 14 ha «ida 
conducido su cadáver á la real capilla de San Antonio de la Flo­
rida, con el ceremonial y cortejo fúnebre correspondiente á su 
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elevada gerarquia eclesiástica, debiendo continuar depositado en 
dicho punto, basta que pueda hacerse su traslación a la metro­
politana de que era prelado este principe de la Iglesia romana. 

Mañana domingo tendrá lugar en el circo del Príncipe Alfonso 
J á las dos en punto de la tarde, el segando concierto dirigido 
por el Sr. Barbieri. 

« • 
£1 Sr. D. Manuel Catalán, individuo de la Beal Maestranza de 

Caballería de Zaragoza, y rico propietario de Calata^ud , obse-
-quió el dia segando de Carnaval á sus numerosos amigos con un 
baile de trajes, á qae asistieron, no solo las familias más notables 
que encierra la antigua Bilbilis, si no también otras personas de 
fuera de la ciudad, y especialmente de la capital de Aragón. 

Brillaba en primer termino en esta fiesta la Señora de la casa, 
por la propiedad v gracia con que vestía un riquísimo traje al 
estilo de la corte de Luis XIV, recorriendo además aquellos en­
cantados salones, como ninfas vaporosas, las Señoritas de Catalán, 
Sunyer, Zavalo, Guedea, Sancho, Clemente, Mochales, Pérez, 
Sanz, Gaspar, Higueras, Alejandrey, Heredia, Blasco-Navarro, 

-Cabrera, Martínez, y otras muchas que no recordamos, que con­
vertidas en hermosa noche, en despejado firmamento, en capri­
chosa cracoviana, en linda esclava griega, en simpática aldeana, 
en interesante antigua ó en arrebatadora maga, hicieron perder su 
gravedad, tanto áFrancisco I y Felipe IV, como á sus pajes; lo 
mismo á aguerridos mosqueteros, hijo-dalgos y armados caballe­
ros, que á DuUiciosos jockeys, alegres calabreses y andaluces. 

Las horas de aquella noche se deslizaron rápidamente hasta 
su término, dejando á todos los más gratos recuerdos la amabili­
dad y esplendidez con que tratan siempre á sus amigos los seño­
res de Catalán. 

Se ha establecido en esta corte en una casa de la calle de los 
Tres Peces, el benéfico asilo para colegio de niñas pobres que, con 
el título de Escuela de gratitud, existe hace algún tiempo en va­
rios puntos de España, y Ornea todosellos está dando los resul­
tados más satisfactorios. Ma.el establecimiento de que hablamos 
hay doce ninas hasta ahora^ las cuales, además de tener asegurada 
la subsistencia y todo lo necesario á la vida, reciben una educa­
ción tan esmerada como religiosa, dedicándose á su enseñanza 
alternativamente varias señoras que han tomado sobre si este 
cargo solo por caridad j sin retribución de ninguna clase. 

El traje de las acogidas, aunque humilde, como corrresponde 
A1 instituto, es aseado, lo mismo que las demás prendas destinadas 
á su uso, siendo notable el orden y la compostura que allí se ob­
serva hasta en los actos más familiares. 

El proyecto de la persona que ha promovido esta piadosa ins-
titoeíon es, según noticias de un colega, el de generalizarla, fun­
dando iguales escuelas en todas las parroquias de Madrid, para 
lo cual parece se están practicando las oportunas gestiones. Re­
comendamos estas fundaciones piadosas. 

* 
* * 

Se están celebrando en varios templos de esta cdrte solemnes 
novenas al glorioso Patriarca 8an José, sobresaliendo entre ellas 
M^ que se hacen en su iglesia, calle de Alcalá; en Monserrat, en 
santa Cruz y en S. Ginés. En todas ellas, oradores sagrados cono­
cidos por su instrucción y elocuencia se hallan encargados de 
ws sermones, y de la dirección de las orquestas los más distin-
euidoa maestros. 

* 

™r?^a?°ÍÍ?M«^^íí*í ^^ «°^' verificado el 6 del corriente, y que fué 
K « rfp I» ™."'^' *"^? principio á las siete y treinta y siete mi-
m^mfti h a b ? S ? = «l^'edio'fué á las ocho y cincuenta y tres 
minutos, habiendo terminado enteramente á las diez y diez y seis 
minutos. Aunque «1 cielo estaba sumamente despejado, fa luz 
era muy pálida cuando medio el eclipse, y parecía haH)érse aumen­
tado la frialdad de la atmósfera. Sígun éítaba previsto por las 
personas cursadas en astronomía, han sobrevenido granífes llu­
via», vientos fuertes o tempestades, como sucede por lo eeneral 
después de los eclipses de sol, que tanta influenciaejercen sobre 
la tierra. 

Loa desastres nfiaritimos han sido muchos en las costas de 
* 

^ í̂ ? ^®?P"ta I>oSa Filomena Lianes, contralto del teatro Im­
perial Italiano de París, ha cantado en la última reunión musical, 
celebradapor el gran maestro Rossini, el cuarteto de Rigoletocon 
c^«^^°/°^"í*'^**? la Patt i , Gardoni y Delle-Sedie. El célebre 
compositor del Barbero felicito con entusiasmo á nuestra compa­
ra m ¿ ^ ^ ?«**? ?°^° *''"^?.^ ^* ^°8™'̂ ° colocarse ¿ tanta áltu-
s i t o ^ ^ A ™ . * * " " * ? y, «wMe perseverancia. Cuéntase á propó-
" " " oe fistft fiesta mususal, que cuando Rossini devólnó hi Tinta 

á la Señorita Llanes, al despedirse y pedirla permiso para besar­
la en la frente, la dijo con la gracia peculiar que no le abandona, 
á pesar de su edad avanzada: «Para recibir un beso de 75años, 
debe usted cerrar los ojos como quien se prepara & tomar aceite 
de hígado de bacalao.» 

Se anuncia nuevamente por algunos periódicos la venida al 
teatro Real del célebre tenor Sr. Tamberlií, tan apreciado del pú­
blico madrileño. Nos alegraríamos que fiíera cierta la noticia, y 
mucho más si, como dicen, había de cantar la deliciosa partitu­
ra de Auber, LA MUTA DI POKTICI , que tanto llamó la antencion 
en los Campos Elíseos, y en la que aquel privilegiado cantante, 
hace un Masanielo inimitable. 

Ya se ha principiado á derribar el edificio y la cerca del Tívoli, 
y en breve aparecerá el terreno de aquella posesión convertido en 
un campo que parece debi distribuirse en varios solares para 
construcción de casas. 

* 
Los señores condes de Revillagijedo han dado en estos últimos 

días un brillante baile en su magnífico palacio de Oviedo, al que 
asistieron las autoridades y personas más distinguidas de la po­
blación. El lujo extraordinario que se desplegó en esta soirée, se-
fun nuestras noticias, estuvo a la altura de la delicadeza con que 

icieron los honores de la casa sus ilustres dueños. 
• > 

Ha tenido ya lugar en París la primera representación de la 
ópera D. CARLOS, última producción del maestro Verdi. Espera­
mos con impaciencia conocer esta obra, para ver si tan distin­
guido compositor ha vuelto^or el crédito que justamente había 
ganado en algunas de sus primeras concepciones. 

ITniyersIdad Central. 

Plaias de maestros y maestras por concurso extraordinario 
ú oposición. 

Conforme á la real orden de 10 de agosto de 1858, han de pro­
veerse por concurso ewtraordinario en los maestros y maestras 
comprendidos en el art. 7.° de la misma, y á falta de estos por 
oposición, las escuelas vacantes en los pueblos siguientes: 

ESCOBLAS DK NIÍ70S. 

Provincia de Ciudad-Rail. 
La escuela de Brazatortas, dotada con el sueldo anual de 330 

escudos. 
Provincia de Cuenca. 

La escuela de San Clemente, dotada con el sueldo anual de 
440 escudos-

La de Palomares del Campo, con el de 330. 
ESCUELAS DB NlfÍAS. 

Provincia de Madrid. 
La escuela de Gaadalíx, dotada con el sueldo anual de 220 

escudos. 
Provincia de Segovia. 

La plaza de directora de la Normal de maestras de Segovia, 
dotada con el sueldo anual de 600 escudos con más 120 escudos 
para casa-habitacion. 

La escuela de Aguilafuente, dotada con el sueldo anual de 220. 
Provincia de Toledo. 

La escuela de Torralba, dotada con el sueldo anual de 220 
escudos. 

Las oposiciones á las escuelas vacantes en la provincia de 
Ciudad-Real se celebrarán en janio y diciembre; las de Cuenca, 
Guadalajara y Toledo en enero y julio; las de Madrid en mayo y 
noviembre, v las de Seeovia en marzo y setiembre. 

Además ael sueldo,los maestros y maestras disfrutarán casa 
gratuita y las retribuciones de los niños y niñas que puedan 
picarlas. .. j 

Los aspirantes acompañarán á las instancias, escritas de su 
puño, que han de presentar ó remitir á la junta de instrucción 
pública de la respectiva provincia, los documentos justificativos 
de los méritos y servicios de que hagan mención en la relación 
firmada de los mismos, que han de unir á ella pala que la junta 
remita á este rectorado, con su propuesta, dichas solicitudes y 
relación de méritos luego que concluyan los ejercicios para las 
escuelas que deben proveerse por oposición, y trascurrido un mes 
desde que el Boletín oficial inserte este anuncio en cuanto á las 
de concurso extraordinario. 



48 LAGUIRNALDA. 

Los que soliciten algunas de las escuelas de este edicto, que 
hayan sido comprendidas en el del mes anterior, únicamente 
fOttém optar á ellas en el caso de que á la fecha en que presen­
ten sus solicitudes á la respectiva junta provincialj continúen 
vacantes y no se haya remitido al rectorado la propuesta para su 
provisión. 

Madrid 1." de marzo de 1867.—El rector, Marqués de Zafra. 
-T (Gaceta del 2 de marzo. ] 

CHARADA. 
Una letra consonante 

es mi sílaba primera, 
y una ciudad italiana . ' 
mi segunda j mi tercera; 
¿italiana? dije mal; 
lo fué ayer y hoy es francesa. 

Y mi todo es lo que todos 
con toda nuestra soberbia 
fuimos ayer, somcffl hoy 
y lo seremosj)ír ííBcuirt. 

Solución & la anterior: 
Donde no fueres llamada, 

si obrar quieres con cordura, 
en toda ocasión' procura 
no meter tu cucharada. 

JEROGLÍFICO. 

Solución al anterior: 
Más vale pan solo, 

en paz dulce y santa, 
que no entre pendencias 
sabrosas viandas. 

Explicación de los dlbi^cs ^̂ 1 pliego que acompafla & este 
número. 

Núm. 17. M. M. A 
D. C. . . 
Medallón.. 
A.S.R. P. 
T. C. C. . 
Eesto de la páj|;ina, como 

se indica. 
Núm, 18. G. H. F. continuación de 

abecedario. 
L. N. P.—F. A.—E. R. 
Orlas y adornos. . . . 
G. T Realce y pmlo 4e arma. 
Cruz de San Juan. . . Realce. 
Letras X. Z. y escudo. . Litografía. 

Realce y plumetis. 
ídem, id. 
Litografía. 
Punto de arma yplumetít. 
Realce y punte de arma. 

Realce. 
Litografía. 

R - . Bodoquilos. 
Su contorno y adorno. . Lüngrafia. 

Cenefas para sábanas ó 
«naguas. . . . , Bodoques ú ojetes, cordón^ 

^ cilio doble y reales. 
Dos estrellas Crochel. 
Estrella Cordón negro. 
Un entredós. . Punto ruso. 
Otro. . . . . . . . Realce. 
Otro- • Bodoques y eordoncillo. 
Lo demás como se indica. 

CRISTINA RUIZ DE MÜR. 
>>»>Mm<<< -_ 

CORRESPONDEMCIA BE L A GUIRNALDA. 
Sra. Doña L. G. Teruel. Cobrada á su tiempo la letra: quedó 

abonada la anualidad. 
» » C. G. de A. San Miguel de Tenerife. Recibidos los 

sellos: abonado el semestre corriente. 
• > » G. G. de G. Guía de Tenerife. Id. id. id. 

» » D. C. Talayera. Se complacerá á V. efti todo. 
» » D. de M. Valladolid. Se ha enviado de nuevo el nú­

mero 5. 
Srita. Doña O. de A. Santa Cruz de Tenerife. Queda V. servida. 
Señor Don F. C. del C. Jimeaa. Recibidos los sellos: abonado el 

semestre. 
» » L. del O. Barcelona. Se escribirá: id. id. 
» » B. M. H. Cáceres. Se escribid áV. : quedará com­

placido. 
» » K. G. Caspe. Recibidos los sellos: abonado el primer 

trimestre de la suscricion por dos ejemplares. 
» » M. O. de O. CalatAyud. Enterado: queda V. com­

placido. 
» » E. de M. Pamplona. Recibidos los sellos: queda 

abonada la anualid&d. 

ADVERTENCIAS. 
Rogamos 6. nuestras snseritoras dé provincias, coaro 

abono termina coa el presente niimeró, se sirvan renovar la 
snscrlclon en lo que resta de mes, 6 avisar su continuación, 
pues haciéndolo as i , facilitarán el corso de esta adminis­
tración y evitarán el retraso qae de otro modo esperimen-
tarian en el recibo de ios, ndmeros. 

Discurriendo acerca de.los medios coa que podríamos 
corresponder á la grande aceptacltm que IiA OtJIRNAIjDA 
ha merecido del bello sexo, y deseando hacer patente de una 
manera positiva nuestra gratitud á todas sus favorecedo­
ras , hemos dispuesto que se admitan en esta administración 
en el intervalo de un numero á otro, todas las telas que nos 
envíen nuestras suscritoras, con ol^eto de pasar á ellas 
el dibtvjc Qae nos hubiesen encargado ó que les conviniere de 
los que se pnbli<9uen, lo onal les ahorrará tiempo y dinero, y 
les fticllltará grandemente el trabajo del bordado. 

LA GUIRNALDA. 

PERIÓDICO QUINCENAL, DEDICADO AL BELLO SEXO. 

Administración, Jacometrezo, 1 y 9, tercero, dereciá. 
La suscricion se hace por adelantado; ea Wadrid, avi­

sando á esta administración por el correo Interior, ó por 
cualquier otro medio, y en provincias, per libranzas de fácil 
cobro ó sellos de correo, 6 por medio de los corresponsales. 

PRBCKM» Í»B Í^SCBICIOIV. 

M a d r i d . . . . . Mes . . 4 rs. Trimestre 
Provincias ,. . . id.. , . 
Extranjero y Ultramar id. 

18 Afto 
14 » 
20 » 
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¿sin ella 4 

Piezas de música 4 
Se insertan anuncios á precios convencionales. 

Números sueltos {^°if. í-*«*- • «*• 

Por toéo lo no firmado, el editor responsable, D. BLAS BERNAL. 

MADRID: Í867. — Estab. tip. de ROLDAN, Sacramento, 5< 


